
La periodista dejó su puesto como
presentadora de noticias en horario
prime en Mega y hoy conduce el
matinal “Contigo en la mañana”. 

—Ha trabajado en televisión y
radio. ¿Cuáles son los pros y
contras de cada medio?
—En el caso de la radio y la televi-
sión me gustaría mantener una
especie de relación “bígama”. No me
gustaría elegir, sino mantener esos
dos amores.

—¿En qué cree que se va a
diferenciar su trabajo como
presentadora de noticias del de
animadora de matinal? 
—Ahí me van a ver bastante más
relajada. A mí me gusta mucho
reírme y uno puede hacer humor de
manera inteligente vinculándolo con
la información.

—Su excompañero de trabajo y
amigo Juan Manuel Astorga
dijo que llevaba “días llorando”
tras su salida. ¿Usted también
se emocionó junto a él? 
—Claro que nos emocionamos
juntos. Fuera de cámaras conversa-
mos, lloramos en la radio, tratamos
de no llorar en la tele. Había mucha
emoción porque, para nosotros,
trabajar juntos era un sueño que
teníamos pendiente desde TVN.
Que, también, se transformó en una
amistad. Nos hemos visto y nos
seguiremos viendo.

—Está casada con el periodista
Gonzalo Montaner, con quien
ha trabajado en dos libros.
¿Cómo fue esa experiencia? 
—Gonzalo ya había hecho un
libro y me invitó a participar. Yo,

la verdad, tenía mucho miedo,
pero él consideró que las expe-
riencias que yo tenía como perio-
dista internacional eran súper
importantes. También tenía
miedo de que, de alguna manera,
esto podía “tensionar” nuestra
relación. Pero muy por el contra-
rio. Tanto así, que nos quedó
gustando y después fuimos por
un segundo libro/hijo.

—¿Se habla de contingencia en
su casa?
—¡Demasiado, diría yo!, ja, ja, ja.
Puede ser un poco latero para
cualquier persona que nos mire
desde fuera, pero somos súper
ñoños con Gonzalo. ¡No sé si a mis

hijas les gustará tanto! Pero lo han
tenido que bancar durante años. 

—O sea, ¿es de las periodistas
que se va de vacaciones y bus-
ca inmediatamente en el hotel
los canales de noticias? 
—No solamente eso, sino que
muchas veces nos ha pasado que,
en lugares a los que uno va a

relajarse, terminamos buscando
alguna cosa que sea de interés
periodístico. Alguna vez estuve
haciendo Patagonia-Argentina y
terminé en un cementerio en Río
Gallegos viendo la tumba del
expresidente Kirchner.

—Es cinturón negro en taek-
wondo. ¿Cuándo tomó esa
práctica? 
—Mi papá me metió en el mundo
de las artes marciales, lo que creo
fue la mejor decisión que pudo
haber tomado. Ha sido una gran
herramienta para moverme en el
mundo, porque me ha dado herra-
mientas, diría físicas y espirituales.
Por momentos, tengo que dejarlo,
pero creo que cuando uno es
artista marcial siempre va a serlo.

—¿Alguna vez, en una situa-
ción periodística, se ha visto
obligada a usar esas herra-
mientas...?
—¡Ja, ja, ja! No directamente
pegarle una patada a nadie, pero
sí, muchas veces, cuando uno está

en cobertura y hay aglomeracio-
nes, uno tiene que sacar todo el
coraje de un cinturón negro y
resistir escobazos, hasta punta-
piés. He hecho cosas, a estas
alturas no quiero decir valientes
porque, al revés, han sido un poco
arriesgadas, que me han servido
para conseguir importantes golpes
periodísticos. Me he tirado arriba
de autos para conseguir una cuña
importante.

—En X escribe en su perfil que
“Bowie es mi copiloto”. ¿Es
eso una referencia a David
Bowie? 
—¡Sí, absolutamente! David
Bowie es, para mí, una especie
de maestro. Me acompaña per-
manentemente en mis viajes, en
el auto, en la casa, cuando estoy
en una conversación con los
amigos, a veces en reflexiones,
pasando momentos difíciles.
Entonces por eso yo lo describo
como mi copiloto en la vida. Pero
el rock, en general, es parte
importante de mi vida.

—¿Cuál diría que es la canción
que la define? 
—¡Uy! No, no me pidas lo imposi-
ble. Pero ya, yo creo que tiene que
ser una canción de David Bowie.
Una se llama Moonage Daydream
y Five Years es otra que me gusta
mucho. n

Andrea Arístegui: 
“David Bowie es, para mí, 
una especie de maestro”
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“Mi papá me metió en el mundo de las artes marciales,
lo que creo fue la mejor decisión que pudo haber

tomado”

Entre discursos y
anuncios, hubo otra
cosa que llamó la
atención en el En-
cuentro de Grupos
Programáticos de la
candidata Evelyn
Matthei, realizado en
el Teatro Oriente en
Providencia: los testi-
monios e historias de
algunos ciudadanos.
Entre ellos, don Óscar
y la señora Gladys.

Según cercanos a la
campaña, a ambos los
habría conocido Mat-
thei en “salidas a terreno”.

“En general tenemos contacto con personas que trabajan en
diferentes comunidades”, dicen. A ambos, les habría pregunta-
do si les gustaría contar su testimonio. “Lo que nosotros que-
ríamos mezclar era cuáles eran los problemas que están viendo
los vecinos y, también, cuáles son las personas que pueden
encontrar solución a ese problema”.

Sobre si aquella dinámica se repetiría en futuros eventos, aún
no hay certezas.

La historia de Óscar tenía que ver con que estaba esperando
una operación desde el 2010, y en esa espera, había perdido un
ojo y un oído, por accidentes caseros.

Luego, el segundo testimonio, el de Gladys, tenía que ver con
seguridad. La mujer había sufrido un robo en su departamento
donde “en cosa de diez minutos”, le habían quitado casi todo.
Mirando a Matthei le dijo que “señora Evelyn se lo pido de todo
corazón. Sea dura con la seguridad”.

LA HISTORIA TRAS LOS
TESTIMONIOS EN ACTO DE
EVELYN MATTHEI

En la foto, Óscar, uno de
los testimonios de la jornada.
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El desalojo, esta semana, de la toma de
Lajarilla, Reñaca, y antes, la suspensión del
mismo procedimiento en la megatoma de San
Antonio, planteó una discusión a nivel país. Y,
al mismo tiempo, puso en guardia al Gobierno
y, especialmente, a varias municipalidades
que esperan terminar con las ocupaciones
ilegales en sus terrenos.

De hecho, según un catastro del Ministerio
de Vivienda, la situación podría repetirse en
varias comunas. 

En concreto, en el país hay 52 tomas con
orden de desalojo pendiente, señalan quienes
conocen sobre el tema. 

Una de estas está hoy en la mira del Ejecu-
tivo, de los expertos y de Carabineros, por
cuanto está ubicada en un lugar emblemático
de Santiago.

Se trata de la toma del Cerro 18 de Lo
Barnechea, que data de principios de los 90 y
que es considerada como un foco de delin-
cuencia, por unos, o un “ícono de la desigual-
dad”, por otros.

En el lugar viven 108 familias —cerca de
500 personas— que, hasta ahora, se han
negado a irse, pese a que la orden de desalojo
está cursada desde la administración de
Cristóbal Lira.

ZONA DE PELIGRO

De acuerdo a fuentes de la municipalidad,
hoy dirigida por Felipe Alessandri (RN), se
han hecho varios esfuerzos por ayudar a las
familias residentes con subsidios y relocaliza-

ciones, pero son programas que no han tenido
un efecto mayoritario.

Más aún, en la alcaldía tienen prisa por
llevar a cabo el desalojo. Esto porque el año
pasado se recibió un informe del Cuerpo de
Bomberos de Santiago que advertía que la
zona tiene un alto peligro de propagación de
incendio. Más aún, según los expertos, en la
quebrada hay riesgo también de aluviones y
deslizamientos de tierra, sobre todo en terre-
motos y temporales.

De ahí que en la municipalidad se hayan
puesto el objetivo de cursar el desalojo “sí o
sí”, este año.

Sin embargo, hoy, el tema no depende de
las autoridades comunales, sino que de Cara-
bineros que, según las fuentes, es renuente a

llevar a cabo estos procedimientos, sobre
todo en lugares donde existe delincuencia y
pudiese existir un alto foco de conflicto.

Por ello, desde la municipalidad están
buscando la intervención del Ministerio de
Vivienda, para facilitar el proceso. Sin em-
bargo, hasta el momento, no han tenido
resultados concretos.

De ahí que se estén haciendo gestiones
para lograr un golpe de efecto: que el Presi-
dente Boric visite la comuna y vaya al Cerro
18 en compañía del alcalde. Para eso, ya hay
conversaciones con la avanzada Presidencial.

De lograrse, en Lo Barnechea cuentan que
el cerro “se limpiara completamente” y que-
daría, en principio, sin acceso al público y
cerrada a la construcción de viviendas. 

Cerro 18: La otra toma que podría
complicar al Gobierno

Yo estaba muy seguro de que cuando
Carolina Tohá anunciara su candidatura
presidencial, Michelle Bachelet saldría de
inmediato a apoyarla. Con fanfarria. 

De hecho, justo al día siguiente de la
renuncia de la exministra del Interior al
Gobierno, la expresidenta difundió un
comunicado público.

Lo leí tres veces. 
Porque no podía creer que Bachelet ni

siquiera nombrara a Tohá. Michelle tuvo
20 largas líneas de comunicado para re-
galarle aunque fuese un gesto a Carolina.
Pero no hubo nada. Cero. 

Me conmovió la escena. Yo había ima-
ginado que a partir de esta semana Mi-
chelle y Carolina caminarían juntas por la
ruta hacia la carrera presidencial. Ba-
chelet sería más que una madrina o una
consejera. Debía ser como la Corina Ma-
chado de Edmundo González. Es decir,
Tohá sería como una candidata “delega-
da”, “vicaria”. Tohá debía convertirse en
una reencarnación en vida de Bachelet.
Porque es la señora quien tiene el apoyo
en las encuestas.

Por eso me las imaginaba yendo de un

lado a otro juntas, sonrientes, demos-
trándose afecto y admiración, como si
fuesen algo así como Gabriela Mistral y
Doris Dana. ¡Hasta se parece físicamente
Carolina Tohá a Doris Dana! Googléenla. 

Pero no. Bachelet no lo quiso. Y es do-
loroso, porque Carolina Tohá es la más
rutilante de las hijas políticas de la ex-
presidenta. Más que Paula Narváez, que
Ana Lya Uriarte, que la Jupi y que Pauli-
na Vodanovic.

Y no se lo digan a nadie, pero estoy se-
guro de que Carolina era su hija política
favorita. Se notaba de lejos. Acuérdense
no más del día en que Bachelet regresó a
Chile desde la ONU para ser candidata por
segunda vez: la única mujer política a la
que le permitió recibirla en el aeropuerto
fue Carolina.

Por eso me cuesta tanto entender lo
que pasó esta semana. 

Y supongo que a Carolina Tohá le es-
tará ocurriendo algo parecido. Imagino
las preguntas que se podría estar ha-
ciendo: ¿Ya no me quiere? ¿Por qué me
dejó de querer? ¿Me quiso en verdad al-
guna vez? ¿Hay otra a la que quiere aho-

ra? ¿Sabrá ella la sensación de abandono
que me provocó?

Pensando en esto se me vino a la mente
una escena de la clásica película “Annie”
(tristemente traducida al español como
“Anita la huerfanita”). Las niñitas del or-
fanato se hacían preguntas así: no enten-
dían que habían hecho para que nadie qui-
siera vivir con ellas. 

Lo triste para Carolina Tohá es que su
padre político, Ricardo Lagos Escobar,
se retiró hace meses de la vida pública.
Lo que para un político es equivalente a
ser una persona políticamente extinta.
Entonces ya no está disponible para sa-
lir a promover o a defender a la niña de
sus ojos.

Carolina Tohá, después de esperar por
décadas este momento, se lanzó esta se-
mana a la primera candidatura presiden-
cial de su vida. Pero inesperadamente, lo

hizo sin el respaldo público de su padre y
de su madre en la política: los expresi-
dentes Lagos y Bachelet. 

Estoy seguro de que a Carolina Tohá
la recorre un sentimiento de orfandad.

Yo empatizo con Carolita, la huerfanita.

Carolita la
huerfanita
Michelle tuvo 20 largas

líneas de comunicado para

regalarle aunque fuese un

gesto a Carolina. Pero no

hubo nada. Cero. 
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CUENTAN QUE

El Cerro 18, en Lo Barnechea, tiene una toma desde los años 90. 
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